
Cantar de Mío Cid (fragmento) 

Ya por la ciudad de Burgos el Cid Ruy Díaz entró. 
Sesenta pendones lleva detrás el Campeador. 

Todos salían a verle, niño, mujer y varón, 
a las ventanas de Burgos mucha gente se asomó. 

¡Cuántos ojos que lloraban de grande que era el dolor! 
Y de los labios de todos sale la misma razón: 

“¡Qué buen vasallo sería si tuviese buen señor!” 

De grado le albergarían, pero ninguno lo osaba, 
que a Ruy Díaz de Vivar le tiene el rey mucha saña. 
La noche pasada a Burgos llevaron una real carta 
con severas prevenciones y fuertemente sellada 
mandando que a Mío Cid nadie le diese posada, 
que si alguno se la da sepa lo que le esperaba: 
sus haberes perdería, más los ojos de la cara, 

y además se perdería salvación de cuerpo y alma. 
Gran dolor tienen en Burgos todas las gentes cristianas 

de Mío Cid se escondían: no pueden decirle nada. 
Se dirige Mío Cid adonde siempre paraba; 

cuando a la puerta llegó se la encuentra bien cerrada. 
Por miedo del rey Alfonso acordaron los de casa 

que como el Cid no la rompa no se la abrirán por nada. 
La gente de Mío Cid a grandes voces llamaba, 

los de dentro no querían contestar una palabra. 
Mío Cid picó el caballo, a la puerta se acercaba, 
el pie sacó del estribo, y con él gran golpe daba, 

pero no se abrió la puerta, que estaba muy bien cerrada. 
La niña de nueve años muy cerca del Cid se para: 

“Campeador que en bendita hora ceñiste la espada, 

el rey lo ha vedado, anoche a Burgos llegó su carta, 

con severas prevenciones y fuertemente sellada. 

No nos atrevemos, Cid, a darte asilo por nada, 

porque si no perderíamos los haberes y las casas, 

perderíamos también los ojos de nuestras caras. 

Cid, en el mal de nosotros vos no vais ganando nada. 

Seguid y que os proteja Dios con sus virtudes santas.” 

Esto le dijo la niña y se volvió hacia su casa. 

Bien claro ha visto Ruy Díaz que del rey no espere gracia. 

 

(Anónimo) 

 

Milagros de nuestra Señora (fragmento) 

El pobre caritativo 

Era un hombre muy pobre, vivía de raciones, 
no tenía otras rentas ni otras posesiones, 

salvo lo que labraba, y lo que hacía en ocasiones, 
en su hacienda tenía bien escasos pepiones. 

 
Por ganar la Gloriosa, a la que mucho amaba, 

partía con los pobres todo cuanto ganaba, 
en esto entendía y por esto pugnaba 

para obtener su gracia, su gran mengua olvidaba. 
 

Cuando este pobre hubo de este mundo a pasar, 
la Madre muy gloriosa lo vino a convidar, 
hablóle muy sabroso, quiéralo halagar, 
oyeron sus palabras todos los del lugar: 

 
supiste por ganarla hacer buena maestría, 

partías tus limosnas, decías Ave María; 
por qué lo hacías todo yo bien lo entendía. 

 
Sepas hoy que tu cosa toda es bien acabada, 

es ésta en la que estamos la postrera jornada, 
el itemissaest cuenta que ya es contada, 
ya es venida la hora de cobrar la soldada. 

 
Yo soy aquí venida por llevarte conmigo 

al reino de mi hijo el cual es bien tu amigo, 
do se ceban los ángeles del buen candeal trigo, 
que las santas virtudes placer habrán contigo. 

 
Cuando hubo la Gloriosa el sermón acabado, 

desamparó la alma al cuerpo, venturado, 
la tomaron los ángeles, un buen convento honrado, 

y la llevaron al cielo, sea Dios alabado. 
 

Los hombres por los cuales la voz fue antes oída, 
muy prontamente vieron la promesa cumplida; 
a la Madre gloriosa, la que es tan comedida, 

todos le rendían gracias, cada uno a su medida. 
 

Quien tales cosas oiga, será mal venturado, 
si de Santa María no fuese muy pagado; 

y si más no la honrase sería desmesurado, 
que quien de ella se parte, es muy mal engañado. 

 
Aún más adelante queremos aguijar, 

que razón como ésta no es razón de olvidar, 
ya que estos son los árboles que debemos holgar, 

en cuya sombra suelen las aves organar. 
 

Gonzalo de Berceo 


